
NUM. 2.
-SABAPO 4 DE J<iOVJEMBRE DE 18SS.

Antes ïa muerte 
Que consentir Jamas ningún tirano!

Qvíntawa.

OFSCM’i,.
EJERCITO LIBERTADOR.

Circular.
Con el fin de espeditar el despacho de 

los muchos y graves negocios que por 
las necesidad de las circunstancias ocur­
ren diariamente á esta secretaría, á falta 
de un gobierno legal autorizado para re­
solverlos, he venido en nombrar con el 
carácter de provisionales dos personas de 
conocida aptitud y confianza, para que á 
ïiii nombre y bajo su responsabilidad es­
pidan las órdenes correspondientes en I©s 
ramos de Guerra, Hacienda,. Justicia, y 
Relaciones, mientras se restablece de a- 
cuerdo con todos los Estados la admi— 
oistracion constitucional que debe regir— 
^^®; y habiendo recaído dicho nombra­
miento en el general graduado de briga­
da D¡ Gabriel Valencia para los dos pri­
meros, y en D; Andres Quintana Roo pa­
ra los segundos, lo hago saber á todas 
las autoridades políticas, civiles, milita- 
res» eclesia'ticas, y demás á quienes 
corre;^ponda. poniéndose al márgen la 
firma de dichos individuos para su re- 
conocim'a.ito; en el concepto de que 
esta providencia, hija de la necesidad, que 
al mismo tiempo que me obliga á aten- 
- '' ^..’?? ecsigencias de los pueblos, me 
impoiiointa para hacerlo por mí mismo 
eu medio de los asuntos de la guerra y 

el estrépito de ¡as armas, en nada sub—
®* orden constitucional, en cuya 

con ormidad toca esta clase de nombra­
mientos al gfefe de! Poder Ejecutivo, co- í 
“O se verificará cuando se halle legal- 1

mente constituido.—Dios y libertad. Cuar­
tel general en Tacubaya á 31 de octu­
bre de 1832.— Antonio López de Santa-- 
Ama. ---------

ESTADO LIBRE DE MÉXICO.
Circular.

La fuerza de la ley, apoyada por las 
armas del ejército libertador, hacen que el 
E. S. D. Lorenzo de Zavala sea resti­
tuido al Gobierno de este Estado que de­
sempeñaba en fines del año de 829; en 
consecuencia, en este dia le he hecho en­
trega de él, de acuerdo con el E. S. ge­
neral D. Antonio López de Santa-Anna, 
y ha comenzado á funcionar.

Participo á V. E. este suceso para su 
debido conocimiento, y para que lo ha­
ga à las autoridades y pueblos sugetos al 
distrito de esa prefectura.—Dios ¿c. To­
luca noviembre 1.° de 1832.—Burguera, 
—Sres. Prefectos del Estado, autoridades, 
y gefes de oficinas del mismo.

Intimación hecha á la guarnición de Mé­
xico por S. L. el General en G eje del ejé- 

cito Libertador.
Ecímo. Sr —La usurpación del poder 

público, reclamada por la gran mayoría de 
la nación, ha escitado la guerra civil en 
que désgraciadami nte nos hallamos en­
vueltos. Por la naturaleza misma de la 
contienda, se halla el gobierno de hecho, 
bajo cuyas órdenes sirve V. E., destituido 
de todo décrecho para intervenir en la 
décision como autoridad reconocida. Pres­
cindiendo de los actos anteriores califica­
dos-por la opiuion pública como esencial-



cía y el orden. ¿Y seria asequible la con­
servación de estos preciosos bienes en los 
momentos horribles de un asalto, en que 
el desenfreno del soldado se just ifica por 
la misma obstinación de la^ re»istenciaí 
¡Quien podrá regular el desorden insepa­
rable de un triunfo á viva fuerza sobre 
una ciudad como México, donde se ha­
llan reunidos como en su centro todos 
los incentivos de la licencia"? Las vidas, las 
propiedades de los ciudadanos, los archi­
vos públicos, depósitos sagrados de Lis re— 
lacienes que unen entre sí à todos los ha­
bitantes de la republica, las riquezas in­
mensas de nuestros templos, tan celebres 
en el mundo y tan dignas de nuestro res­
petuoso acatamiento, por ser un testimo­
nio siempro vivo de la piedad y muni­
ficencia de nuestros padres; todo desa­
parecerla con la rapidez que el humo se 
disipa á los soplos del aquilon embrave­
cido, si se abandonase la capital á la fu­
nesta suerte de las armas. 'No hay po­
der humano que pueda lisonjearse con la 
esperanza de atajar este torrente de ma­
les; y he aqui el motivo porque s** ca­
pitula aún con enemigos estranos y fero­
ces, cuando no se presenta otro medio 
de salvar al pueblo, que es la ley su­
prema en todas la» naciones. Ni podría en 
buena razon imputarse al Ejercito liberta- 
tador el cúmulo de calamidades que la 
resistencia acarrearla sobre esa capital, 
figurando voluntaria la invasion conique 
la amaga; porque sin detenerse en de­
mostrar la justicia de su demanda, bas­
ta considerar que mientras no se alteren 
los principios constitutivos del mundo, la 
fuerza menor debe siempre ceder á la 
mayor, y la responsabilidad de una con­
ducta contraria seria toda á cargo del que 
sin atender à su posición respectiva, com­
prometiese la suerte del pueblo, cuya con- 
-ervaemn ha tomado sobre .sí, conducién­
dole, como por sus propias manos, á la 
destrucción que es consiguiente á una in­
mensa desigualdad en las íuerzas que lu­
chan entre sí.

Las circunstancias particulares en qu8 
V. E. se halla, dan nuevo peso á esta» 
rt-flecsiones. México abriga en su seno gér­
menes activos de subversion, que solo aguar*

mente destructivos del vínculo de union j 
de los mexicano?, el ‘bamlo que reciente­
mente se ha publicado declarando esa ciu- 
d;id en estado de sitio, ha echado el sello a 
la ilegitimidad de su poder, pnes aun cuan­
do fuese dable disimular los vicios de 
su origen, no sería posible reconocer en 
él la emanación de la ley fundamental, 
desde que arrogándose facultades que no 
residen ni en el congreso general, ha sus­
pendido, por una simple providencia gu 
bernativa, la libertad inviolable de la
prensa. .

Este solo hecho basta para justificar 
el concepto de que la suerte futura de 
la república está únicamente rconlida al 
azar de las armas; y como V. E. man­
da con el carácter de general en gefe las 
que guarnecen esa capital, me dirijo en 
derechura à V. E. para intimarle su ren­
dición, con arreglo á los principios uni­
versales adoptados en este género de ne- 
gocios.

Situado hace catorce dias ala vista de 
V. E., no puede ignorar el estado efecti­
vo de' mis fuerzas, superiores en ma» de 
dos tercios á las que manda V. E. Tam­
poco pueden serle desconocidas las leyes 
dictadas para casos semejantes: y cuando 
V. E. no temiese gravarse con la enor­
me responsabilidad de su infracción, no 
puedo persuadirme que sofocando los cla­
mores de su religiosa conciencia, quiera 
esponer la suerte de la mas preciosa po­
blación de la república á las calami­
dades de un asalto, cuyas consecuencias 
baria gravitar la simple razon natural so­
bre quien por la notoria inferioridad de 
sus fuerzas estaba mas obligado á evitarlas.

Las ecsageradas ideas de un falso pun­
donor militar serian inescusable? cuando 
se trata de la defensa de una plaza abierta, 
accesible por todos los puntos de su cir­
cunferencia, con guarnición insuficiente pa­
ra cubrir cuatro de ellos competentemen­
te. Las leyes cuya obediencia ha jurado 
el ejército de V. E , imponen el deber de 
minorar en estos casos los males do la 
guerra por medio de capitulaciones bono- 
las que díjando bien puesto el honor 
de ia profe ion, aseguren los primeros in- 
tecc533 del pueblo, que sou la ecsistea-



¿an para ¿esenvolrersc la oc.asion que de­
be presentar el conflicto de un combate. 
Una parte no pequeña de las tropas de V, 
E es mas propia para aceler .r que para 
impedir la producción de este mal; hablo 
de los numerosos remplazos con que re­
cientemente S3 han llenado las bajas de 
la "iiarnicioa. Conipiieslos en su mayoría 
de facinerosos sacados de las cárceles ¿que 
garantías pueden ofrecer à la conserva­
ción del orden, en cuyo trastorno son los 
mas interesados, como qií^ en él se encu­
entran no solo la impunidad de sus pa­
sados delitos, sino la mas favorable opor­
tunidad de cometer otros mayores, al abri­
go de la confusion y el desconcieJto ge­
neral de la sociedad? ¿ Y con tale^-elemen­
tos, con un ejército victorioso al frente, 
con la anarquía à su espalda, con la in­
subordinación â su lado, se prometará 
V, E. salvar á la opulenta México, ó re­
sistir los esfuerzos de casi toda la nación 
reunida? El ejército de mi mando es el 
ejecutor fiel de la voluntad soberana de 
los pueblos: no hay poder superior á ella: 
V. E. es uno de los mas obligados á ob­
sequiarla. En tal concepto, intimo á V. E. 
la rendición de esa capital, último asilo 
del despotismo, concediéndolo para arre­
glarla, en una capitulación puramente mi­
litar, el p^reciso é imjirorrogable termino de 
veinte y cuatro horas, contadas desde el 
momento que reciba esta, suficientes pa­
ra conferir en una junta de guerra, como 
espero se sirva V. E. verificarlo para el 
mayor acierto y autorización de las deli­
beraciones: en la inteligencia de que tras­
currido el término señalado, sin haber te- 
tiido oferto la capitulación, se dará inde­
fectiblemente el asalto, haciendo â V. E. 
y á las demas autoridades renuentes, res­
ponsables ante la nación de todos los de­
sastres que van á originarse de su obs­
tinación: y debiendo eslar entendidos cuan­
tos tomen parte en la resintencia, que de 
todos los daños de ella se les pedirá cuen­
ta. sangre por sangre, y vida por vida, sin 
que se oigan escusas ni protestos para ecsi- 
Diirse de la pena que irremisiblemente se 
impondrá á los culpados—Cuartel gene­
ral en l'acubaya, noviembre l.“ de 1832, 
S' la* doce dvldia.— Anionio Lopes de San-

n 
ía-Jinna.—Ecsmo. sr, general en gefe d, 
Luis Quinlauar.

0/icio dirigido al Exmo. Jiyuníamienio so- 
bre el mismo asunto.

Eesmo. sr.—En este momento he inti­
mado al gefe de la guarnición de esa ca­
pital la lendicion que está reclamando el 
estado de las cosas. Hele concedido vein­
te y cuatro horas para arreglar los tér­
minos de una capitulación honrosa. Si mi 
proposición fuese desatendida, los resulta­
dos lunestos que van á hacer de esa pre­
ciosa pobíac on el teatro de horrores y de­
sastres imponderables, serán á cargo de los 
que se obstinen en prolongar una resis­
tencia inútil. La posición, el número y la 
naturaleza de las fuerzas respectixas im­
ponen á la gnarnicion de México el de­
ber imperioso ds ceder á las circunstan­
cias. Que no se lisonjeen los enemigos coa 
la esperanza de obtener vencidos las ven­
tajas con que ahora se les brinda. Some­
tidos por la fuerza, carecerán de todo de­
recho para reclamar las ,consideraciones de 
que los hará indignos la imprudencia y 
temeridad de su conducta. ÿ

V. E. que es el custodio de los intere­
ses del pueblo, no podra ver con indife­
rencia la perspectiva horrorosa de males 
de que inmiuenternent# está amagado, y ea 
desempeño del mas sagrado ríe sus de­
beres, tomara en las circunstancias la par­
te que por su alta representación le corres­
ponde, haciendo las protestas convenientes 
para poner á cubierto su responsabilidad 
en el caso de no ser obsequiados sn.s res­
petables reclamos. —Tengo el honor d© 
deciilo a Y. E. con las protestas de mi 
consideración y respeto.—Cuartel g' ne­
ral en Tacnbaya, noviembre 1.® de 833, 
a las doce del dia.—Jlntomo López de ¿.un­
ta Jimia,. Eesmo. Ayuntamiento de Mé­
xico.

Por la carta gue insertamos « continua­
ción, del primer gefe del ejército liberta­
dor, verán nuestros suscritores el ningún 

JunduiaeHlo de las noíieias falsas y alar-^
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mantes que han tomado empeño de esparcir 
en estoi dias los partidarios de la usurpa- 
«ion. Ella demuestra igualmente que reina 
la mejor armonía entre el general liberta­
dor y S> E. el Gobernador del Estado, des­
mintiendo victoriosamente las especies que 
te diwlgaban, suponiendo  fuertes desconfian­
zas y antipatias entre estas nobles columnas 
de los derechos del pueble y de la sacro­
santa libertad. ------ —

Sr. Capitiin D. José Alaria Rivera.— 
Tacabaya octubre 31 de 1832—-Mi esti­
mado amigo,—Todos los temorea que ocu­
pan â esas^gentes, según V. mo dice eu 
su carta de esta fecha, quedarán desva­
necidos muy pronto, pues cuanto antes se 
desengañarán de que el usurpador Bus­
tamante, lejos de poder ausiliar á la Ca­
pital, ha pedido ausilio al sr, Aluzcpiiz, 
pues casi se halla sitiado por las tropas 
(íe Zacatecas, las del General Moctezuma, 
las del Coronel Cuesta, y las del Tenien­
te Coronel Avezana.

Noticias positivas, como firmadas por 
el propio Bustamante, confirman esta ver­
dad en cartas que se le han interceptado 
en^ la balija que venía de Queretaro, S 
Luis y demas poblaciones del interior, cu­
yas fechas alcanzan hasta el 23 del pre­
sente.

Por #tra parte, Muzquiz le pide aucsi- 
lio á aquel, y ambos se encuentran en el 
mas duro compromiso. Toluca entrará ca­
da dia en la mas perfecta plenitud de 
los goces da su libertad, pues hoy ha mar­
chado el Sr. Zavala como gobernador cons­
titucional á ponerse á la cabeza de aquel 
gobierno, y deben VV. esperar de la ener­
gia de su carácter que dictará las medi­
das mas análogas á la seguridad de todos 
los habitantes del mismo Kstado, sin dejar 
el roas pequeño flanco para la introducción 
de los enemigos: obren VV. en armonia 
con ese buen republicano, y nada tendrán 
^ue temer.

Consérvese V. con s alud, trabaje por la 
libertad como ha-tu aquí, y será feliz como 
Is desea su afectí-imo amigo y servidor 
Q. B. S. íí.-'dlnlonio López de Santa Jinna.

El Ecsm». sr. d. Lorenzo de Zavala ha 
'Suelto á encargarse del gobierno del Esta­

do, que oltenia constitucionalmente en 182^, 
y de que fué despojado por la arbitrarie­
dad y la violencia que marcaron todos los 
resultados del ominoso plan de Jalapa. En 
aquel infausto periodo se atropellaron todos 
los principios constitucionales para asegurar 
á cualquiera costa el triunfo de una facción 
sanguinaria y liberticida Su ominoso reinado, 
que marcó la mas profunda inmoralidad 
política y el asesinato jurídico de tantos pa­
triotas ilustres, agoniza ya por los nobles 
esfuerzos de las armas libertadoras. El va­
liente general Sanía-Anna, vencedor de los 
españoles en las orillas del Panuco, y res­
taurador de la libertad nacional por segun­
da vez, ha impuesto â los mexicanos una 
deuda inmensa de gratitud, y acumula en 
su frente victoriosa los lauros de Junio Eru­
to á los de Eurio Camilo.

En cuanto â S. E. el Sr. Zavala, espe-- 
ramos sinceramente que terminada la crisis 
actual, emplee sus esclarecidos talentos en 
promover con energía la ventura del Es­
tado, é imprima un impulso vivificador á 
todos- los ramos de su administración do­
méstica. Jíi sus enemigos mas encarniza­
dos le negarán la capacidad necesaria pa­
ra esta empresa, y en su peregrinación por 
los Estados-Unidos de Jlmérica, modelos glo­
riosos de solidez política y moral, ha teni­
do ocasión de estudiar las aplicaciones prác­
ticas de los principios mas sublimes. Entre­
tanto, confiamos en que la franqueza y mo­
deración presidirán â sus actos gubernati­
vos, y le deseamos en ellos la protección es­
pecial de la Providencia divina, para que 
el reconocimiento de sus conciudadanos le 
presente la única recompensa que satisface 
á las almas elevadas y generosas.

Llamamos la atención de nuestros suscrito- 
res á la intimación que ha dirigido el general 
libertador al comandante en gefe de la guarnición 
de ñíéxico, inserta en este numero. Esta noble 
.producción, tan notable por la nobleza de sus 
ideas como por el enérgico vigor de su estilo, 
seria un bello trozo de elocuenc'a militar en li 
historia de cualquier si¿lo.

Imprenla del Estado, á cargo del Gindadtt- 
no Juan Matute.


